
 

  

   

 

 
 
 

 
  

21. FEBRERO . 2021 

Vivir en la esperanza de nuestra salvación significa que permanecemos expectantes del cumplimiento final en plenitud 
de esa obra salvadora el día de Su venida. Pero esa salvación también significa que hemos sido librados de la terrible 
ira de Dios que también vendrá en ese gran día. Somos rescatados de Su ira por la gracia de Su muerte por nosotros. 

1. Contesta en tu casa y comenta con tu familia. 

a. Lee 1Tesalonicenses 5:8-10; Juan 3:36; Mateo 13:49-50 y contesta: 

 ¿Cómo explicarías estar bajo la ira de Dios a una persona no creyente? 

 ¿Qué significa que al estar bajo la gracia de Dios cambia tu posición, tu identidad y destino? 

b. Lee 1Juan 4:14; Marcos 10:45; Romanos 5:6-10; Romanos 5:1-2; 1Ped 1:13 y contesta: 

 ¿Por qué es que los pecadores no pueden salvarse a sí mismos? 

 ¿Cuál es el propósito final de la salvación y por qué tener fe en ello debe hacer toda la diferencia en tu 
forma de vida? 

2. Contesta en Casa y comenta con tu Grupo. 

a. Lee 1Tesalonicenses 5:11; Hebreos 10:24-25, escoge una de las dos preguntas y contesta: 

 (1ª. Opción) Explica cómo es que podemos edificarnos mutuamente con las verdades expresadas en 
este pasaje y compáralo con la forma en que has tratado de ayudar o alentar a otros cuando tienen 
alguna necesidad. 

 (2ª. Opción) Piensa en la forma que has educado a tus hijos (o te han educado a ti), comenta la 
diferencia que encuentras entre esa forma de educar y el llamado a edificar a otros con el evangelio. 

3. Reflexión, Aplicación Personal 

Este pasaje nos habla de la gran bondad de Dios al no destinarnos para recibir la ira de Dios. Al contrario, se 
nos ha escogido para recibir la reconciliación, vivir bajo la gracia de Dios y ser aceptados y amados como hijos 
de Dios. La fe en esta realidad es lo que debe motivarnos a vivir alertas y sobrios en espera de que esa 
salvación se cumpla en su plenitud en la venida de nuestro Señor. Medita si esta verdad está haciendo una 
diferencia en tu vida, o si simplemente estás viviendo conforme a la corriente de este mundo. Si es así, hoy 
tienes la oportunidad de reenfocar tu vida y buscar esa vida vigilante, sabiendo que fuiste escogido(a) para 
salvación y que tu destino es vivir junto a Jesús para siempre. 

4. Oración Personal, familiar y en grupo. 

Esta semana pídele al Espíritu Santo que ponga en ti un verdadero anhelo por vivir en esa postura de 
expectación vigilante del destino glorioso que espera a todos los hijos de Dios. Pídele que te ayude a discernir y 
cambiar aquellas áreas en tu vida en las que estés siendo gobernado más por un enfoque terrenal que por la fe 
en la promesa celestial y eterna. 

Oremos por toda la iglesia, para que seamos una iglesia que vive en una anticipación gozosa del gran 
Día en que Cristo vendrá por nosotros. También, pidamos todos que cambie nuestra forma de 
alentamos y edificamos mutuamente, para que sea con las verdades del evangelio y la realidad de 
nuestro destino eterno. Pídanle también que nos guarde fieles aún en las dificultades de la separación 
por la pandemia. Pidamos que el programa de vacunación nacional pueda ser llevado a cabo 
efectivamente en el País. 

 

SALVADOS DE SU IRA 

PARA VIVIR CON ÉL 


